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LA BOLA DE NIEVE 

Bajo este epígrafe publica nuestro 
ilustrado colega la Tribuna de Granada, 
en uno de sus últimos números un bien 
pensado artículo, en el que pone de re-
lieve la tristísima situación por que a-
traviesa la clase contribuyente, y se la-
menta con sobradísima razón, de la pu-
nible indiferencia con que tanto los go-
biernos que se han sucedido de muchos 
años á esta parte, como los hombres to-
dos que han influido en la política de 
nuestro pais, han mirado la cuestión de 
los impuestos, resultando de aquí, que 
estos han ido aumentando de año en a-
ño, hasta formar una inmensa bola de 
nieve, que solo podrá fundirse en su dia 
por los rayos de un sol .de justicia, que 
nosotros no entrevemos. 

En la actualidad dice nuestro apre-
ciable colega, y con estricta sujeción á 
los presentes tributos, un propietario á 
quien se le suponga una renta líquida 
de 3000 pesetas anuales, con cinco in-
dividuos de familia, y dos personas al 
servicio personal ó de la propiedad pa-
ga: 

Pesetas. 
Por inmuebles con los recargos 

legales 745' 37 
Por sal 72 
Consumos con recargos . . . 539' 67 
Cédulas personales 15 
Vigilancia pública 26 

Total 1398^54 
ó sea el 46' 90 por ciento de su renta lí-
quida. 

Un industrial en las mismas condi-
ciones de renta y familia que el propie-
tario paga. 

Pesetas. 
Por contribución industrial 

con recargos 375' 24 
Sal . : 36 
Consumos , . 539' 67 
Cédulas personales 7' 50 
Derechos de Almotacenía . . 1 4 
Sello del Estado 284 

Total 1257' 41 
6 sea 41* 90 por 100 de las cantidades 
líquidas. 

Semejante mododo de tributar, ha de 
dar al traste necesaria é inevitablemen-
te con la riqueza del país, y hace por 
hoy imposible la vida del contribuyen-
te, que no puede soportár tanta y tanta 

carga. ' 
Mas esto que está en la conciencia de 

todo el mundo, no deben saberlo sin du-
da alguna nuestros gobiernos, ni los 
hombres que influyen cerca de los mis-
inos, por que de saberlo unos y otros, es-
tamos seguros que habrían tratado de 
poner remedio á estos males. 

Ellos 110 saben nada de esto; y la 
prueba evidente de que iro lo saben, es, 
que no hay un presupuesto en el que no 
figure, un nuevo impuesto, ó un au-
mento en los antigües. 

Ellos creen por el contrario, que to-
davía no pagamos lo que debemos pagar 
que nuestro presupuesto es exiguo com-
parado con el de otras naciones, y que 
debemos llegar con paso fir ne y seguro 
al término deseado, ó sea á la nivelación 
de los presupuestos, no reduciendo los 
gastos, éso 110, si no por el contrario au-
mentando los ingresos. 

Verdad es que pudiera ocurrir muy 
bien, que antes de llegar á ese término, 
caiga el país al suelo con su cruz, sin 
que haya cirineo que la levante; pero 
esto que nosotros vemos próximo, lleva-
dos, quizá de un pesisimismo fatal, ellos 
no lo ven, ó lo ven sumamente remoto, 
razón por la que mal que pese á nuestro 
colega granadino, ' la bola de nieve se-
guirá rodando, sin hallar ni un solo ra-
yo de sol, que disminuya su volumen. 

De todos modos, las cifras que nuestro 
estimado colega estampa en e( articulo 
que examinamos, y que no tienen nada 
de exageradas por cierto, ponen espanto 
en el ánimo m is esforzado, y revelan 
bien claramente, que hemos ilegado en 
materia de impuestos á un punto, del 
cual no podemos pasar, sin esponernos á 
la caida de que antes hemos hablado. 

Justo es pues que tanto los gobier-
nos, como los hombres que sobre ellas 
influyen, se penetren de esta verdad, y 
comprendan que es de necesidad impe-
riosa y absoluta, simplificar nuestra 
embrollada administrcion, reducir los 
gastos improductivos (que son los mas,) 
á lo estrictamente necesario, disminuir 
considerablemente los impuestos, redu-
ciéndoos á lo menos posible, y acometer 
cuantas reformas sean necesarias, para 
impedir que el pobre contribuyente, que 
trabaja y produce, siga siendo el siervo 
obligado, de los que ni producen ni tra-
bajan. 

Si hubiera un gobierno, que fuera ca-
paz de llevar a cabo estas reformas, 

saltando por cima de los obstáculos que 
hasta la fecha se han opuesto á las mis-
mas; y que atento al bien de todos, lle-
gara á la nivelación de los presupuestos, 
castigando severamente y como se me-
rece el de gastos, y amoldando el de in-
gresos á nuestras verdaderas fuerzas tri-
butarias, este gobierno obtendría segu-
ramente, no solo los aplausos de la opi-
nión,si no las bendiciones del país. 

De continuar como hasta aquí, no po-
de mos prometernos otra cosa que la rui-
na completa de la agricultura, de la in-
dustria y del comercio, que arrastran 
hoy una vida de miserias y de dolores, 
funesto preludio de mayores males, en 
días no lejanos. 

Mediten pues nuestros gobiernos so-
bre esta triste situación, y ¿echen á un 
lado, esas incomprensibles ilusiones, de 
que todavía podemos mas, cuando ver-
daderamente nos encontramos, en la 
impotencia mas absoluta, 

COSAS DEL PAIS 

La falta de estudio y de meditación, 
con que aquí se adoptan por punto ge-
neral, las resoluciones mas trascedenta-
les, ha ocasionado y sigue ocasionando 
gravísimos perjuicios á esta localidad. 

Tratamos no ha mucho tiempo de es-
tablecer una féria anual, para lo cual 
reúne nuestro pueblo las mejores condi-
ciones, y fuimos á señalar para la época 
de su celebración, el escaso tiempo que 
media entre la acreditada feria de Ve-
lez-Blanco, v la no menos acreditada de 
Albox, es decir la peor época que pu-
diera haberse señalado, por lo cual se 
há conseguido que no haya ni pueda 
haber feria alguna. 

Teníamos sin disputa alguna el me-
jor mercado de toda la provincia. Con-
currían á él semanalmente para reali-
zar sus transaciones, los labradores y 
tratantes de ocho ó diez leguas á la re-
donda, y la resolución de hacer efectivo 
el encabezamiento de consumos, por 
medio de la renta, cuando todas las co-
marcas circunvecinas, tienen estable-
cido el repartimiento, ha dado al traste 
con nuestro mercado que no es ni som-
bra siquiera de lo que fué en otros tiem-
pos, quedando reducida la concurrencia, 
á los ladradores de nuestro término y 
no á todos, pues muchos de ellos fre-



E L G U A B A L É - T I N 

cuentan ya. los morcados Je Huercal y 
Albox, con preferencia al nuestro. 

Se habia sostenido apesar de este 
contratiempo el mercado, en regulares 
condiciones, por lo que respecto alos ga-
nados lanar cabrio y de cerda, siendo 
todavia y bajo este concepto, un gran 
centro de contratación. Pues bien: el 
haber señalado para su celebración un 
sitio que no es á propósito pudiera dar 
ocasion y lugar, á que desáparezca este 
único ramo que hoy lo alimenta. 

La Circustancia de no tener el Cabe-
cico que es el sitio señalado, mas que 
una entrada, hace imposible, el trán-
sito de lo; ganados, sin confundirse los 
de unos ganaderos con los de otros, que 
es precisamente lo que ocurrió en los 
mercadores anteriores. Aquellos, que 
pasaron todo el dia, en separar las reses 
confundidas, operacion que es muy pe-
sada y dificil se lamantaban duramen 
te, de las malas condiciones del sitio e-
legido. Los tratantes que compraron en 
la primeras horas de la mañana en uno 
de los estreñios del mercado, y que tie-
nen la costumbre de ir encerrando en 
los corrales conforme se han comprado, 
no pudieron verificarlo asi, ni sacar 
sus compras del recinto, sino bien en-
trada la tarde, por cuya razón se la-
mentaban también como los ganaderos 
de esta medida. 

En una palabra: el sitio elegí lo pa-
ra el mercado del ganado, no s ilisface 
ni á los ganaderos ni á los tratantes, y 
•justo es y razonable y consecuente, que 
la autoridad local, se fije en esta cir-
custancia, y evite que ese único ele-
mento de nuestro mercado desaparezca, 
como han desaparecido otras, con nota-
ble perjuicio de nuetra clase comercial 
ó industrial, que lamentan como es con-
siguiente, la postración á que aquel ha 
venido á parar. 

No insistimos mas sobre este asunto, 
y esperamos confiadanente, que se a-
doptarán las medidas oportunas, para 
evitar las contigencias indicadas. 

LA GITANA 

No es nuestro ánimo y aunque lo fue-
ra no podríamos hacer un estudio pre-
ciso y detallado del origen y vicisitudes 
de la raza zíngara, nuestro propósito se 
limita á defender á la mujer mas calum-
niada y mas digna de' compasion de 
cuantas conocemos: la gitana. 

Hija de la miseria, rodeada de cuanto 
abyecto y bajo existe en la humanidad, 
.sabe conservarse pura, sabe ser la mas 
tierna de las hijas, la mas fiel de las es-
posas v la mas amante de las madres; 
sabe cumplir sus rudos deberes y lleva 
en su corazón el sentimiento mas gran-
de que puede poseer una mujer; todos 
escupen á su frente y sin embarco, po-
cas frentes habrá tan puras, todos mal-
dicen su existencia y liabrá pocas tan 
llenas de lágrimas, todos huyen su con-

tacto y no hay ser ni tan cariñoso ni tan 
agradecido como ella. 

Mas de una vez hemos visto esas ca-
rab'.nas de gitanos, que suelen sembrar 
e) terror en los países que cruzan, y 
mas de una vez hemos -entido el alma 
dolorjsamente oprimida al ver á la gi-
tana á pié, des3alza, llevando á la espal-
da un pequeñuelo y sufriendo ya los ra-
yos abrasadores del sol de Agosto ó los 
hielos de Enero sin que sus labios for-
mulen una queja, ni de sus ojos se des-
prenda una lágrima. 

Lleva consigo á los seres á quien 
ama, los conduce en busca de mejor 
suerte; y bendice su martirio. Sus pies 
se desgarran, sus débiles piernas ape-
nas pueden sostenerla, su cabeza siente 
el desfallecimiento del hambre y no 
obstante sonríe ¿que le importan sus su-
frimientos? ¿Como ha de quejarse por un 
sacrificio hecho por amor de sus hijos": 
Ella morirá sin que de sus labios brote 
una queja. 

Su alma enérgica se revela en la po-
derosa mirada de sus ojos negros, en el 
moreno pálido de sus mejillas, en su bo-
ca, quizá demasiado grande, pero fresca 
y expresiva, hasta en ese lenguage hi-
perbólico y caprichoso que tantos puntos 
de contacto tiene con el del pueblo bajo 
de Andalueia. 

Parece que la raza gitana debe á sus 
instintos de robo el odio con que gene-
ralaiente se la mira; pero esos instintos 
no son, no pueden ser patrimonio de 
una raza, sinó pura y simplemente re-
sultado de la holgazanería mayor en el 
pueblo gitano que en los dem 'is, por que 
parece que va envuelto en su sangre el 
espíritu de molicie de los orientales con 
su ardiente imaginación y con un ge-
nio aventurero: la educación ha de ser 
la poderosa palanca que saque de su ab-
yección á esos desdichados seres. 

Para la gitana aún no ha sonado la 
hora de la redención, miserable larva 
todavia espera que le den alas para sur-
car el espacio que la sopara de las de-
más mujeres; la mano que la arranque 
del fango, la inteligencia que la dirija 
al cielo en que ha de batir sus alas. Ser 
envelecido hoy, bendecirá mañana la 
mano que borre de su frente el estigma 
con que la manchó el orgullo v qu'zá la 
superstición de sus semejantes, hija de 
la desgracia dirige sus miradas á un 
porvenir, tal vez lejano; p°ro 110 por eso 
menos seguro, en que participará de la 
vida social con sus alegdas y sus lágri-
mas, con sus esperanzas y sus desenga-
ños. 

¡Bendito sea el dia en que la huma-
nidad cumpla el mis hermoso de los pre-
ceptos, en el que todos 1 s hombres saan 
hermanos y en el que la ley de amor uni-
versal lleve la vida á todas partes!. 

J . A. P. 

C O M U N I C A D O 

Señor Director de E L GUADALENTIN 

Velez-Rubio 13 de Junio de 1883. 

Muy Señor mro: Su bondad rae autoriza 
sufi'-ient a n m e para dirigirme á V, en de-
manda de las c o m m a s d i su periódico, en 
el pie quiero escribir mi contestad m á un 
suelto de EL DIARIO de ALMERÍA. NO le es-
trañe, 

Debía dirigirme á dicho periódico, pero 
en la seguridad de que no publ caria mi 
contestación he opta lo por la prensa local. 
No hace muchos meses remití á di 'ho Dia-
rio una carta, sobre la que nada dijo, y hace 
algu os d ;as remití otra, creyendo que co-
mo suseritor de algunos años, tendría dere-
cho á su publicación, pero obtubeel mismo 
silencio por ivp íesta. Y como conviene que 
lo dicho en el Diario sea desmentido publi-
camen te aprovecho -u periódico que tan 
noblemente me franquea. 

El asunto es delic ido, v de ser verdad io 
que el autor del suelto dice, mal parada 

¿ l a cu:» 
escribo 11 presente. 

Hemos recibido de el presbítero D. 
Miguel Se rabona el comunicado que 
insertamos á continuación. 

quedi r ' a mi honra, en de 'easa de 
¡cribóla presente. 
E11 9 de euera del presente año entregué 

en maaos de1 Prelado las cuentas de las 
obras á-i la Iglesia, Cementerio y Convento 
for n idas por el De oslturio f». Franc's o 
Cas i 'ouget. Desp íes de ver los estados de 
cuentas v los dueu eutos que acre l i tabi i i 
la rnvers oa de fondos mandó S. K. I. á D. 
B irtolom; Cárpante, que á la sazón se pre -
sentó, que pusieri el in orme y aprobacn 1 
con un parra i to d-j elogio h ic'a á mí. El 
Sr. Carpen te se escusó de hacerlo al mó-
meato, y el Prelado despues me dio un plie-
go timbrado para que nicho Sr. escriti 
á su nombre al Depositario, sirviéndole e- ta 
carta de resguardo hasta que se diese el in-
forme. ¿Como es que de estas tres obras soh» 
se han puesto reparos á la que-vo he teni-
do á mi c u*go? Yo bien se en que form 1 y 
conque docammtos han ido todas.. 

S : yo aub'era sabido que alguna in t r ig i 
habría de tr uncar despues, 110 hubiera aban 
donado la capital has t i conseguir el infor-
me y aproba ioa. Pero me vine conliado en 
las buenas pal tbras del Prelado y en la car-
ta del Sr. Carpente. 

Siguió 11 obra todo el mes de enero has ta 
la i (auguración que tubo lugar el 2 de fe-
brero con la asistencia del Sr. Ob'mo. Las 
cue at is d i est 3 mes las remití el 9 ae mar-
zo. 

Con fecha fí de febrero es -ribí á S. E. I. 
rogándole admitiese mi renun ia del cargo 
de.Capellan Adm'nistrador del nuevo Ce-
menterio. y al Sr, C irpeate p i ra que revi-
s a r i mis cuantas. No obtube contestación 
ni á otras seis ;ue dirigí al Prelado ni á una 
segunda p ir i el Sr. C irpente, 

¿Por q u j en tanto* m*s3s no s e m e hizo 
s iber directamente que m :s cuentas esta-
bau indoeumentalas?¿Con que fin el silen-
cio de tanto tiempo y 'as escusas de ahora? 
Si el asunto n tubiera importancia lo hu-
biera dejado dormir; pero los intereses que 
tengo abonados por una ¡parte, y mi honor 
que vale mas, por ot-a. hacen que hable t an 
a ' to,v me llevarán á otro terreno si los me-
d :os de que he querido valerme no fueran 
suficientes para mi legítima pretension. La 
prudenci t y 11 caridad de consuno aconse-' 
j an que en semejante casóse me hub :era 
advertido p ovadamente la informal'dad de 
mis cuentas para suplir sus defectos. No se 
ha hecho, y el término á que han de lleg.ir 
las cosas paede presumirse. 

Yo b ;en sé, Sr Director, que el público de 
Velez-Rubio no sospechará ni remotamente, 
el q le yo me haya comido cant id id alguna, 
n' corta ni larga, ai q u j por culpa mía se 
haya invertido mal parte de los fondo3 d é l a 
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iglesia, y también creerá que lo gastado 
será únicamente lo que yo he presentado 
en mis cuentas. Asi es, y si por ignorancia 
en contabilidad y en administración faltan 
algunas formalidades, yo lo remediaré, dan-
do cuantos justificantes se re ¿niegan; pero 
téngase presente que al formalizar mis 
cuentas pregunté á persona que iiabia remi-
tido otras, y tome por tipo las presentadas 
y aprobadas quizá con menos comprobantes 
que las mias. 

Yo rne alegro de que se hayan mandado 
áes t a localidad, lo que ignoraba antos de 
decirlo el Diario, porque esmero que la per-
sona autorizada, sea quien fuere, obrará 
con toda rectitud e imparcialidad. Y asi se 
verá que mi administración ha sido b l e n a 
y mala la intenc ;on de hacer ver otra cosa. 
ÍC1 Sr. Carpente ha obrado cuerdamente al 
declinar la revision de cuentas en la creen-
cia de que aquí debe ser donde se pongan 
los reparos. 

Revisadas las cuentas, puestos los repa-
ros. contestados estos y aproba lo todo 110 
queda duda de que se me reconocerá el cré-
dito y se me abonará. Esto al menos parece 
deducirse de lo actuado con mis cuentas, 
mas no es así. Cuando todo este justificado 
se me dirá: Vd. ha obrado por su propia 
cuenta, sin autorización de 11 Superioridad 
y contra su voluntad. Pues para esto Sr. Di-
r ctor, no había necesidad de conrsiones y 
de que la* cuentos fueran y vinieran, por 
que oastaba decir: hasta los 30,000 rs. bien, 
v lo demás son cuent is particulares de Vd. 
v e n su eximen nad.itiene que ver el Su-
perior. 

Si fui encargado de la obra con e-elusion 
de intervención estraña, v sostenido en el 
puesto contra la voluntad de algunas per-
sonas claro está que hasta concluir la obra 
ó ser destituido obraba á nombre del Supe-
rior, re iponsable de cuanto yo hiciera. 

Asegura el Diario que la voluntad del 
Superior fué que al concluir los fondos des-
tinado < para la reparación se parase la 
obra. No desmentirá el Diario el que des-
piies de consumidos los 30,000 rs. del dona-
tivo de innundaeion seguí corresponden-
cia con el Superior dándole cuent 1 de todo 
y de cómo tenia dinero prestado. 

Tampoco desmentirá que al ver el Supe-
rior las cuentas v que hab'a mas de 11,000 
rs. de deficit me dijo: tolo se p xgar K Y sa-
bido es que cuando tod > estubo concluido 
vino á la inauguración, con cuyo acto san-
cionó lo hecho, y que al visitar la iglesia 
dijo también: po yj es Jo gastado p ira lo mu-
cho que se hi hecho, los que no han teni lo 
obras no saben Jo queen estas se gasta. 
Diario habla por su propia cuenta v 110 s.ibe 
lo que dice. 

Aplaudió el Sr. Obispo, y aplaudieron los 
vecinos de esta villa las obras ejecutadas. 
Ansiábamos todos di tiempos itrás ver me-
jorado nuestro templo magnífico: se em-
prende la obra de su restauración y como 
obra buena tiene sus enemigos, que mal 
encubiertos, no saben disimular alguna 
•mala pas'on, Pero enfrente está la vol in-
tad inquebrantable del Prelado. Al concluir 
los fondos los andamióos estaban á la altura 
de las cornisas: allí devió pararse la obra 
según el Diario ¿Q le se hubiera dicho del 
Prelado que prometió restaurar nuestra i-

flesia? ¿Que censuras no hubieran ca :do so-

re el encargado de !a obra? v cual seria el 
estado de la iglesia sin pnler abrirla al 
culto? Sab:do es que el párroco y 1 >s vecinos 
clamaban por su iglesia, por qué los de ñas 
templos no son capaces para vecindario tan 
numeroso. 

Con los sobrantes de la dotacion del culto 
en cada mes habia lo suriciente pira termi-
nar, pero en muchos me^es por que estos 
sobrantes bien calculados, solo pueden ser 
de 500 á 600 rs. En este caso adelantar las 
«urnas de vários meses, para reintegrarme 
de^pue?5, quo s? me ocurrió v «c'i b lu-

ce, h ihéndolo participado al P reíalo. ¿Me-
:ezco censuras por e to? Quizá la e juivoca-
ción del Superior en no designar otro mas 
competente sea el origjn de .as censuras 
del Diario, mas la cnipa es d el Superior y 
no mia: por mi parte no ha habi lo mis pie 
buen i voluntad, que de la falta de compe-
ten ci a no soy responsable. 

Pero tunque la razón me abone y el jui-
cio de mis convecino-* me sea faborable de 
na la me serviría todo esto si otros argu-
mentos no desmienten el intencionado suel-
to del Diarn. 

Sepa el Dia io que mucho antes de co-
menz irse 11 ob a calculaba el Su. erior que 
no habia ^bastante dinero y me encargó 
que. en e! culto debía pr curar aliorr r io 
posible porque t 'miafalta sen' fo dos p ra 
la r p radon de te a dos y Uanqu o de la I-
gUsia, y que habría que echar mino d3. los 
fondos def'brica. (1) Sepa .pie despues de 
consumirse los 30, 000 rs. me escribo: que 
lo importante es que se termine la obra del 
m°jor modoposibl% y para hacer dinero me 
autoriza á ado tar cualquier 1 de los tres 
urdios propuestos v que dar ' orden al ha-
bilitado prr a que no entr gvé mas que > '/ mi 
lo de los fondos d ' f 'brica. (2) Yo habia es-
crito il Sr. Obispo que p diría dinero, que 
sat isfara despues de ios fondos de fábrica 
sobrantes, á la vez quo le 10 use otros me-
dios, y p irece (pie a loptó el poner á mi dis-
posición los fo do^de fabrica, minifestan-
do que no estaba d escontento de la marcha 
que 11 vib n 1"S obras. (3) Sepa que el Su-
perior me a itor'zó para recoger un legado 
de.9, 000 rs. (|ue se consum o despue-. de 
los 30, 000. (4) Me dice que se Pgr a de 
que estj tan "d '.la itada la obra de la Iglesia 
y que ya veia que ero imposible celebrar el 
ce n tenario d j Sta. Teresa en la Iglesia pa-
rroquial; y que ver ' lo di los recibos de fa-
brica. (5) í)espues de todo, en con ormidad 
con lo anter'or me escribe que ver ' el me or 
mob) de que m°, vayt reembolsa rdo d, '- Jos 
fo 'dos de f 'brica de hs cantidades adelav-
tadns (6) ¿Dirá ahora el Diario (pie la Supe-
rioridad me euc irgó repet das veces que no 
se vastara un r a mas de la cantidad que 
habia? ¿Prob rá que se mandó de,ar la obra 
en el estado ¡que tenia al concluir los .on-
de >? 

¿Probará que se prohibió contraer deudas 
para terminar la obra? Está probado t >do lo 
coutr trio. Sjpase pues, que la Superior al id 
a itorzó, de io cual se deduce quién es el 
responsable de 'as cantidades invertidas pa-
ra terminar la obra, 's o es bien c'aro. 

i ínla redacción del Diario no h iy buena 
intenc'on uand ) asi se escribe; v para ha-
cero t in mal v ser desmentid ) despues 110 
se escribe y vale mas cali irse. Sepa por úl-
timo el 1) ario que. m: l id ía lo me conf só 
despues de t ido queh-Ma pr sta do un buen 
sercie-io y que á no ser por mi y ni o a etico 
nada se hulñ ra hecho. (7) 

Con ileso que quedé satisfecho, porque 
du ran te l i obra no asp : réáo t ro premio, v 
hoy, á 110 ser por que hay intereses que no 
son niios, nada rec am iría. 

Cuando l evé les cuentas á la capital, en-
terado S. K. 1. de que resta1 á algo por ha-
cer en la iglesi 1, para lo cu il se necesitaba 
dinero, me entregó una or len pira el Hibi-
litado, para que me diese lo que hubiera de 
fábrica, cuya cant i la 1 recib1'. (8) Advirt ;en-
do I.([ue habia uu pe meco sobrante del 
donativo di iunun ¡ae'on 1111 d j al Sr. üar-
pente que escribiese al Depos'tirio, que me 
entreg se 11 cant'd id, afín de atender ' los 
descubiertos de las obras de l > iglesia (9) 

Apesardel D'ario mi Superior quedó sa-
tisfecho de mi administración y con ánimo 
de pagar lo invert 'd) en la iglesia. S. E. I. 
quiso poner en mis manos otra obra de no 
menor importancia, cual es la del nuevo ce-
menterio, comprometiéndome á ello, y cuya 
comision renuncié el 0 de feVer» por las 
r v/nne* qnp 'vn i i^ . 

El Diario propone no pagar, pero á Dio? 
gracias 110 están las cosas á gusto del Dia-
rio, y el proceder re -tísimo de la Superiori-
dad hara justicia á mi pretension y seré 
reintegrado en mis intereses. 

Al contestar asi al L):ario creo que queda 
terminada l-i cuestión en este terreno, y por 
lo tanto le aseguro 110 molestar mas su 
atención ni la del público. 

Quedo Sr. Director, agradecido á sus 
atenciones y por lo tanto atento S. S. y ca-
pellán. 

Q. B. S. M. 

Miguel Serrabona Fernandez. 

(1) C i r t a cM E f e r e n t í s i m o e Tlustrísimo Sr. O-
bispo a ' Pr sbit-ro S rrabona 29 de M a j o da 1882 

(2) Carta de' Excel ntísimo e IlustrLsimo Sr. 
Obi ;po al Preibitoi-o Serrabona 14 de S .tiembre ds 
1882, 

(3) Carta del Exc.de i t isüno ó Ibistr iaimo Sr. O-
bispo aJ Preibi tero S ' r rabona 14 de Set 'embre da 
1832. 

(4) Carta d d Ex.? lentísimo é Tlustris 'mo Sr, O-
1)i;po a' Pr ábitero fe r rabona 27 de oliembre ds 
1832. 

(o) Carta del Excelentísimo ó Ihistri.simo Sr. O-
b'soo al Presbítero Serrabona 10 de Octubre de 
1882. 

(G) r a r t a del Escelen.tisimo é l 'us t r i s imo Sr. O-
bispo al Pr sbit ro »Serral)ona l o de Diciembre de 
1832. 

(7) - a r t a del Exce 'e itisimo ó I lustr is imo Sr. O-
bispo al Piesbitero Serrabona 15 de Diciembro d ; 
1832. 

(8) Carta dol Excelentísimo ó I lmt r i s imo Sr. O-
bis o aTPre ib ' t e o S rrabona 9 d 1 Enero de 1883. 

(9) Carta d<»l Sr. Car e t á D. Franjigco Ca-$ 
Pouge t , 10 de Enero de 1883. 

CRONICA GENERAL. 

El vie mes Uti no, dia sigirente á la lle-
g i d a á es':a de la ilustrada comísionde pro-
fesores of ciales, dieron principio los exá-
menes de prueva de curso cu el colegio de 
la Pur 'simo Conception. 

Ya diremos á nuestros lectores cuenta 
de tallada del resultad) de estos que á juz-
gar po l o b a d a hoy obserbado, na de ser 
tan brillante y satisfatorio como en l is a-
üos anteriores. 

Cuatro van condenados á muerte de los 
presuntos afiliados á la Mano negra. 

Pues ojo al Cristo y á procurar blan-
quearse. 

De nuevo llamamos la atención de las 
autoridades s b.'e el abuso de ensuciar las 
calles hasta un punto repugnante. 

¿Continuará sordo el encargado de esta 
policía? 

II icemos nuestro el siguiente suelto de 
La Crú 'ica Meridional. 

—Seria conveniente que el c lerpo de 
Orden Público evit ise que lo< niños de 0-
clio años en adelante usen f ie is y pistolas, 
pues liemos visto que muchos rapaces van 
armados y en !as cuestiones con los mu-
chachos de su edad han pretendido em-
plear contra sus adversarios cuchillos y ar-
mas de fuego. 

' Según reíiere un periódico, en Jerez lian 
sido emha-gadas para ''ago de contribucio-
nes nada menos que doscientas cincuenta 
y cinco fincas. 

Pues con esto y la Mano n°.gra ¿que mas 
quieren los jerezanos? 

liemos rccib'do Lo Nunci de Barcelona y 
El Noticiero de 6'aus. 

Agradecemos su atención h nu^tnvs 
piv 1

 \ n IV o < f' O j r • . 



EL GUADALENT IN, 

La Voz de España órgano del Progreso 
Comercial que se publica en Vitoria, ha 
empezado á regalar á sus suscritores, 
aumentando muy poco el antiguo precio de 
suscrición, un periódico semanal ilustrado. 

Recomendamos á nuestros lectores la 
lectura del dicho periódico. 

I 

El Motín ha apelado de la pena de quin-
ce semanas de suspensión y dos meses y 
un dia de arresto á IX Juan Vallejo, impues-
tas por la Audiencia. 

Sentiremos que el Tribunal supremo 
confirme la sentencia. 

Acostumbrados estamos á toda clase de 
escandálos, pero el que delata el suelto que 
copiamos del Minero de Almagrera, dá cien-
to v raya á los que nosotros padecemos, 

—¿No podría remediarse por quien cor-
responda el estado en que se encuentra la 
valija que lleva la correspondencia de Vera á 
Cuevas y al Jaroso y vice versa, que según 
sabemos está tan rota, que es frecuente el 
estravio de cartas, que alguna vez se en-
cuentran en el camino? 

Llamamos sobre este interesante particu-
lar la atención de las autor'd ides correspon-
dientes, y muy especialmente del Sr. Admi-
nistrador principal de Correos de Almer a, 
á quien está encargada la vigilancia, esaeta 
y buen cumplimiento de tan importante ra-
mo de la administración pública. 

Esto es de oro. 

Están vacantes las Secretarias de los A-
yuntamientos de Huécija y Ragol, dótalas 
con los sueldos anuales de 750 y 1-100 pe-
setas respectivamente. 

Hemos tenido el gusto de saludar á nues-
tro querido amigo y paisano Don'Fran-
cisco Maurandi Sola, que ha regresado de 
Caravaca donde predicó un sermón tau elo-
cuente como los dos que tuvimos el placer 
de o:rle en el domimgo de infra- octava. 

Nos felicitamos de tener de nuevo en 
nuestra compañía á tan digno cuanto ilus-
trado sacerdote. 

REVISTA COMERCIAL. 

PRECIOS CORRIENTES 

En el mercado de ayer 

Trigo fuerte de 62 á 6 i rea^s fansga 
« C iud al » 52 á 53 » « 

M iz « 50 á 52 « « 
' n eno « 44 á 47 » « 

Cebada « 28 á 30 u « 
Garbanzos « 80 á 83 (( « 
Lentejas « 40 á 42 « « 
Almendras « 54 á 56 « « 
Judias « 90 á 95 « 
Lana. « 50 « arroba 
Aceite « 33 á 34 « « 
Vino » 20 á 22 » « 
Patatas « 10 « » 
Harina fuerte Ia . á 22 » » 

« 2a . » 2) « » 
« 3a . » 17 u « 
« candeal Ia . » 21 « » 
« 2' , » 19 « » 
<( 3a , » 16'50 « 

Moyuelo « 12 » fanega 
Salvado » 7 )) » 

Trecios máximo y mínimo d e los cerea-

les y caldo * en la última remana. 
Trigo—En Madrid 30 pesetas hectolitro, 

en Teruel 18. 
Centeno— ai .Taen 24, 32 nesetas hecto-

litro, 7, 10 en Navarra. 
Cebada— En O ie lo 21, 58 pesetas hec-

tolitro, 10, 30 en Murcia. 
Maiz— n laCoruña27, 14 pesetas hec-

tolitro, 12, 80 en Guadalaj ira. 
Garbanzos—En Máliga 90, 90 pesetas 

hectolitro. 14, 85 en Alava. 
Habas—En Málaga 20, 81 pesetas hecto-

litro, 13, 40 en Cáceres. 
Alubias—En Alie inte 54 pesetas hecto-

litro, 10, 36 en Toledo. 
Vino—En A]ava 17, 50 pesetas decálitro, 

2, 10 en Lérida. 
Aguardiente—En Valencia 12 pesetas 

decálitro, 7, 10 en Alicante. 
Aceite—ín Orlense 12, 25 pesetas decá-

litro, 8 en Badajoz. 

Solucion á la charada del numero ante-
rior. 

E CO NO MI CA 

A la fuga de vocales. 

Las siguientes condiciones 
Ha de tener la mujer: 
Ser ric i, pero en virtudes, 
En belleza y en querer. 

VELEZ-RUBIO.TÍP .DE «ELGUADALENTIN» 

SECCION DE ANUNCIOS 
Licor de Brea. 

DE 

N. ABADIA. VELEZ-RUBIO 

Con este licor concentrado se prepara 
instantáneamente el agua de brea, vertien-
do una cucharada mediana en un baso de 
agua. 

Es muy eficaz en las bronquitis, catarros, 
pulmonares, asma, tos tenaz, resfriados, ti-
sis pulmonar, irritaciones del pecho, afec-
ciones de la garganta y catarros de la ve-
giga. 

En tiempo de epidemias y en los grandes 
calores, se usa como preservador é hi-
giénico. 

SOMBRERERIA G R A M A , 
VELEZ-RUBIO. 

— o — 

Cuando queráis obtener 
u n magnífico sombrero, 
si dudáis donde los venden, 
l legad casa de J u a n Pedro. 
E l os sacará la mar 
en clases bien repetidas; 
y os dirá que por el precio 
no tiene quien le compita. 

Tiene eri petacas, sin fin, 
con muy bonitos colores; 
los hay en azul tu rqu i , 
marrón , p la ta y de castores. 
E n grises g r an coleccion; 
pero negros á millones. 
Ya los t ra igo de camino, 
con que á prevenirse todos 
y despues hablar con migo. 

E n la imprenta de este periódi-
co se hacen esquelas y ta rge tas de 
defunción, asi de lujo como econó-
micas, todas con la mayor pron-
t i t ud . 

Se reciben también anuncios para 
funera les y aniversarios en esta 
Adminis t ración 

3. V A L I E N T E 3 . 

VELEZ-RUBIO, 

LA FAMA 

CONFITERIA Y GRAN FÁBRICA 
HE CHOCOLATES 

DE MATEO PEREZ ARROYO 
Corredera 46 y 4 8 

Velez-Blanco. 
En este importante estableci-

miento, se encontrará un abundan-
te y variado surtido en los géne-
ros pertenecientes á dichos ramos 
trabajados con el mayor gusto y 
perfección, sin rival en calidad y 

precios. 


